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IA estadística es el espejo vivo donde se 
reflejan los antecedentes históricos, los ele­
mentos naturales. los productos de la indus­
tria y el grado de civilizadón de un pueblo; 
por eso el cultivo de aquella ciencia -no sólo­
es interesante sino interesantísimo para la. 
marcha de un país, que como el nuestro, se 
ha lanzado en una vía de engrandecimiento y 
de progre:,o, á la vez que careciendo de esa 
ciencia, su formación es la necesidad más 
apremiante que hay que llenar, si queremos 
que México llegue á la plenitud de .su futura 
grandeza; y si esto puede decirse de la Re­
pública en general. con mucha más razón 
hay que aplicarlo en particular á la poderosa 



entidad federativa que coi •. , 
Estado de Michoacán de Ocampo, se p, c:~c: ... ~ 
á la mirada escudriñadora del observador con 
una doble importancia porque en el pasado 
fué la cuna gloriosísima de héroes tan escla-

' recidos como Morelos, el hombre más gran­
de de nuestra historia, de sábios tan profun­
dos como Rivas, poetas tan sublimes como 
Abadiano, tan dulces como Gavino Ortiz, t 
que en el presente es una moderna tierra de 
promisión, el paraíso encantado de la Amé­
rica, como le llama un escritor contemporáneo; 
Michoacán, que en sus entrañas abriga ina­
gotables filones de plata y oro, que entre sus 
montañas se ve descollar la excelsa del Tan­
cftaro, levantando hasta las nubes su diadema 
de perennes hielos; que cuenta con un inmen­
so litoral bañado por las ondas turbulentas 
del Pacífico, con zonas cálidas, que tienen por 
atavío una exuberante vegetación y las cuales 
contrastan con alegres serranías pobladas de 
mil y mil pintados pajarillos; Michoacán, em • 
porio de agricultura que posee terrenos tan 
fértiles como la ciénega de Cumuato, como 
la ciénega de Zacapu que sus cosechas pare­
cen fabulosas, puesto que se obtiene quinien­
tas ó seiscientas fanegas por una de maíz; 
Michoacán, cuya superficie es de 59,3QO kiló­
metros cuadrados y cuyo censo asciende á 
890,000 habitantes; Michoacan, lo decimos 
con pena, no tiene una estadística completa 
con que pueda revelar al mundo lo que es y 
Jo que podrá ser en lo porvenir, y con que sus 
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hijos pue_dan conocer ~odi~so en la madre pa-
llo, de neo y de g~~ten los elementos cuan­
tria, para que ~e exp ue el Supremo Ha-
tiosísimos de i~que:a is~~ \ierra privilegiada; 
cedor ha dota o . . d un objeto, de tan 
mas para la consecuc1?n e necesitaría que 
fecundas trascendencts, a~ esta Entidad po­
cuanto ante_s se ~xten ier a de las comisione_s 
lítica la acción bienhechor "do otras ent1-. • han recorn 
de mgemeros que , d por el Gobierno de 
dades, siendo expens~ os ue en cada una de 
la Unión; serí~ prec1:t~oi Distritos, se esta• 
las cabeceras_ e nue o- ráficas, que siendo 
blecieran soc1e?ades "~og se bcuparan con es· 
sucursales de la ~e Méf 1gfstica de estas comar­
mero de formarb a es1oªs datos reco~· dos por . ue so re 
cas, p,ira q I eneral del stado. 
aquéllas. se levantdra r~!po e~ tiempo algu-

Es yerdad que e 1 de la ciencia, se han 
nas personas amantes ue tanto interesa á 
consagrad_o ádun 1ª~~~bre de nuestro Es• 
la prospenda .Y a tr todas el Senor 
ta~o,. sobrepuJ~ii2 p~bli1ó sus análisis esta­
LeJarza que e_n I Señor Romero que 
dísticos de M1choafán, yticias estadísticas del 
en 1860 Jió á_ luz as no ién de Michoacán; 
entonc.:es Ob!spadoci tf:~yo~ encomio los es­
pero s1 son dignos e u ellos sábios, sus tra. 
fuerzos generosos d_e ª%rtantes que sean no 
bajos notables por imrcesidades de la época, 
corresponden á las n alidad como porque 
así porque les falt~:~~~n lo q'ue les constara sus autores no escn 1 
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~e u!la inspección ocular, practicada bajo el 
!nfluJo benéfico de la ciencia, si no lo que les 
informaron por la_ vía confidencial, personas 
que á grandes distancias les favorecían con 
su colaboración. 

Es verdad que el Gobierno del E~tado des­
de el triunfo de Tuxtepec, con un loabl~ em­
peño h~ mandado recoger y publicar en las 
memor:ias que año _ por año ha presentado á 
la Legislatura de M1choacán varios datos es­
tadfsticos que de mucho servirán para que en­
tren en la composición de una obra de la na­
turaleza de la que nos ocupamos; sin embargo, 
m1e_ntras esto nq_ ~aceda. esos datos no pres­
taran toda la ut1hdad que más tarde pueden 
p_roJJ?rcion~r á l_os luminoso_s trabajos de la 
ciencia, y bren, s1 una estadística fundada en 
la exactitud está llamada á ser la piedra an­
i;rt'.lar sobre que se levante el grandioso edi­
ficio de la verdadera prosperidad de Michoa­
c~n. nosot~os nos permitimos presentar al pú­
blico, cammando en pos de aquel ideal arre­
batador, un hombre y una obra, el primero 
es el~~ñor Don Ramon Sátkhez, actualmente 
Adm1mstrador de rentas de Jiquilpan de JÜá­
r~z y la segunda es su bosquejo estadístico é 
hrstónco de aquel Distrito: el Señor Sánchez 
es u_na de es~s personas que llenas de abne­
gación y de perseverancia, destinan una bue 
na parte de su vida al cultivo de las ciencias· 
así le vimos en 1879 ocuparse durante un añ¿ 
de la formación de la Estadística del muni­
cipio de Arandas (Estado de Jalisco), trabajo 
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que se imprimió en GuadalaJa:a en 1889. El 
año de 1882 exploró y descnb1ó nuestra h_er­
mosa montaña del Tancítaro, · cuya excursión 
publicó el Siglo XIX; ha dado á_ luz en 
otros periódicos algunos cálculos científicos 
de suma curiosidad. En 1893 visitó el certá· 
men universal de Chicago, y sus impresiones 
de viaje se publicaron en_un b_ello op~sculo, 
que cuanto tiene de conciso tiene de intere­
sante, y que mereció el unánime aplauso d: 
personas competentes en la matena; pero a 
donde hoy converge nuestra atención es al 
"Bosquejo estadístico é histórico del Distrito 
de Jiquilpan de Juárez": -á pesar de que el 
Señor Sánchez vive entregado á los labores 
de la Oficina rentística que es á su cargo, sin 
descuidar el cumplimi(nto de sus deberes, se 
impuso la noble tarea de levantar un plano 
topográfico de la región de que nos ocupamos, 
y pan, ello emprendió largas excursiones ~ 
las llanuras y á las montañas, tomando di­
versas medidas geométricas, stñalando la 
posición astronómica, y la extensión_ del 
Distrito mencionado, y en esas horas pnme­
ras de la noche en que el hombre del trabajo, 
cansado de los prolongados afanes del día, 
busca el reposo y el solaz en los goces ínti­
mos de la familia ó en la grata expansión de 
la amistad, el Señor Sánchez, absorto en 
sus cálculos y en sus investigaciones se en­
tregaba por completo á la continuación de su 
obra. Debido á aquellas continuadas vigilias 
podemos hacer conocimiento con esa parte 
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interesante del Estado; recorrer en alas de la 
fa_ntasfa su aspecto general, con sus variados 
c!n~as, sus opulentas fincas rurales, como la 
ha~1enda de Guaracha, montada á una altura 
c_~s_1 europea_ por su . excelente maquinaria, 
,1s1tar la antigua hacienda de la Magdalena; 
engalanada co1_1 sus recuerdos históricos, por 
haber pertenecido á los monarcas michoaca­
nos, de los que quizá fué un sitio real; vagar 
por las encantador~s riberas del lago de Cha­
pala, en cuyas límpidas ondas creeriase que 
con los peces multicolores flotan todavía las 
som_br~s venerandas del Pbro. Castellanos y 
~el md10. Santa An_a, caudillos invictos de la 
msurrecc16n; contemplar desde las altas cum­
bres deJ San Francisro 6 Apananxán en vas­
tos honzontes: ma&"níficos panoramas; pene­
trar en poblaciones 1l~stradas como Jiquilpan, 
de cos~umbr~s sencillas como Sahuayo, de 
comerc10 _activo como Cotija y de aspecto 
alegre y nsueño como Tinguindin; todo esto 
)o podem_os. emprender guiados por los traba­
JOs estad1st1cos del Señor Sánchez; y si nos 
aprovechamos de los de su colaborador el 
sabio naturalista Don Crcscencio Garcfa des­
cenderemos á los antros del mundo subterrá­
~e? p~ra examinar los fósiles de animales an­
t1d1luvrnnos que ha reconstruido la ciencia de 
C_uvier. _6 admiraremos las maravillosas ma­
mfest:1c10nes de una abundante flora y de 
una nea fáuna, asf como también podemos 
conocer la lista o~nitológica, que de multitud 
de aves de plumaJe y de canto, proporciona 
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la laboriosid,td del S~ñor Don Brnno García. 
Por Jo que toca á antigüedades, el Señor 

Sánchez ha ilustrado su obra, unas ve~es 
consultando sobre etimologí~ de las poblac10-
nes que llevan nombres mexicanos con el e~­
clarccido anticuario Señor Dr. Don Antomo 
Peñafiel, y sobre las que tienen, nombres ta­
rascos con el Pbro. Don J. Jesus Coyt; otra_s 
veces recogiendo cuidadosamente las trad1-

. ciones locales de cada pueblo_ para trazar 
su historia. El resultado no pod1a ser más sa­
tisfactorio· la antropología puede congratu 
Jarse porq~1e en el bosquejo de que tratamos, 
se refiere el descubrimiento de cadáveres que 
careciendo de dientes incisivos, parece que 
pertenecieron á_ alguna raza de ~ue.str~s a~o : 
rígenas no clas1ficada, y por las m,estigac10 
nes practicadas por el Señor Sánchez, cree­
mos que se avanza en_ favor de la teoría 
que supone que en las nberas del hermoso 
lago de Chapala existió la antigua Aztlán de 
los aztecas 6 sea la tierra de las garzas, d~ 
donde emprendió su penosa y larga peregn­
nación la valiente tribu de los adoradores d_e 
Huitzilopoztli, y de la cual quedaron esparci­
dos aquí y acullá restos que en los lug:1\es de 
su tránsito dejaron las palabras de ~u 1d1oma, 
mientras que en el trascurso d~ los tiempos ha 
desaparecido hasta la memona de los mo_ra• 
dores de esos sitios. Otro de los datos im­
portantes que se deben al Señor Sánchez, es. 
poder señalar con. to_da _probabilidad, . dónde 
fue la cuna del sáb10 Jesmta, del egregio ~oe• 
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~a D~n D\ego José Abadiano, y si a\'anzamos 
a la h1ston'.1 contemporánea veremos rectificar 
con datos irrecusables la batalla habida entre 
las tropas francesa~ y las huestes republica­
nas, de u~ mo~o dl\"erso á lo que refiere el 
elegant~ h1~tonador Don Niceto de Zamacois 
en su htstona ?e México, y en cuya función 
de armas recibieron una muerte gloriosa los 
esforzados generales Don Pedro Rioseco y 
Don Leona_rdo 9rnelas; con esto se prueba 
hasta la evidencia, como lo hemos sostenido 
otras \'ec_es, c_uan i~teresante sería recoger 
par~ 1~ h1stona particular de l\1ichoacán, las 
trad1c1ones que con más 6 menos regularidad 
se c_onservan en todas las localidades de esta 
Ent1_d<!,d fed~rativa; empero volviendo de las 
7:emmiscenc1as del pasado á lo que puede uti­
lizarse en el presente, el genio del progreso 
de~e complacerse al ver que el Distrito de Ji. 
quilpan de Juárez prospera, y que más se en­
grande~erá en una época no lejana, cuando 
el_ espfntu de empresa toque con su vara má­
g:ica esas fértiles regiones; el censo de pobla­
ción en 72 años casi está triplicado, toda \'ez 
que en_ 182~ era .9e 26,04_1 ~abitantes y ahora 
ha subido a 57,9;:i2; en J1qmlpan se construye 
un suntuoso palacio municipal; en muchos 
p~eblos se han decorado los templos con un 
luJo y e?plend~r inusitados; las artes se culti­
van, la mdustna florece, é inmensos depósi­
tos de hulla, bajo el subsuelo, esperan la ma' 
n? p~derosa de 1~ especulaci_ón para producir 
pmgues ganancias y que Jiquilpan llegue á 
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ser el Piedras Negras de Michoacán. Todos 
esos datos consoladores ·los debemos ~l b?s• 
quejo estadfsfico é histórico de aquel D1str_ito 
por el Señor D?n Ramón Sánchez, á qmen 
felicitamos cordialmente por haber llegado al 
coronamiento de uno de sus más v~hement~s 
deseos, á las más pura de s_us leg:ítt~as satis· 
facciones. ¡Ojalá tenga qmen lo imite _en las 
demás poblaciones del Estado.! J?el prop10 mo· 
do felicitamos á nuestros concmdadanos los 
moradores del Distrito de Jiquilpan _de Juárez 
por la adquisición de una obra tan interesan· 
te, que si saben aprovechar debidamente, 
podrá ser la palanca sobre que se apoye su 
futuro engrandecimiento y bienestar. 

Austacío Zepeda. 

, 



11 
• 

. ¡ 

• 

~m L inestimable Señor D. Aristeo ~ Mercado me escribi6 hace algún 
tiempo desde Morelia, invitándome á que 
Jormara una obra de Estadística é histo­
ria de este Distrito: empresa árdua, por 
cierto para mis débiles fuerzas; pero, es­
timulado por tan ji.na y respetable per­
sona, y por el singular aj ecto que he teni­
do siempre al estudio de la estadística, me 
hizo aceptar tan honrosa como dificil em­
presa. 
. Comencé mis trabajos estadísticos con el 
levantamiento de un plano del Distrito, re­
corriendo mas de doscientas leguas, su­
biendo á todas las eminencias más eleva­
daspara tirar triangulaciones y poder f or-
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mar asf, lo más exacto posible, el plano de 
que hago referencia; una vez concluido 
éste, y haciendo uso del poco tiempo que 
me permitfan las labores de la Oficina de 
rentas, que es á mi cargo, empecé á la f or­
mación de la Estadfstica é historia de es­
te Distrito; CU'Yª obra se encuentra, en ver­
dad, plagada de de/ ectos debido á mi no­
toria insuficiencia; sin embargo, tengo el 
alto honor de dedicarla, bajo el nombre de 
«Bosquejo estadfstico é histórico del Dis­
trito de Jiquilpan de juárez, » al Seftor 
Don Aristeo Mercado, digno Gobernador 
de nuestro rico y hermoso Estado de Mi­
choacán de Ocampo, suplicándole la reciba 
como testimonio de gratitud, respeto y 
adhesión que le tiene el tí/timo de sus ser­
vidores. 

til,crmón Jáncfiez., 

• 

BOSQU€:JO 

Estauísti~o B Históri~o uel Distrito 
DE 

JIQUILPAN DE JUAREZ 
POR 

RAMON SANCHEZ· 
POSICIÓN ASTRONÓMICA, 

El Distrito de Jiquil pañ se encuei:itra entre 
los 19º44'1511 y 20028'15" de latitud N?rte 
y entre los 30¡3•5011 y 4~00'30" longitud 
Oeste del meridiano de México. 


